
Hay problemas en una vivienda que se ven venir, como una persiana que baja torpe o un grifo que gotea. El

moho no suele dar esa cortesía. Aparece cuando ya lleva tiempo trabajando en silencio, detrás de un

armario, en la esquina alta del baño, bajo una capa de pintura que se hincha poco a poco. Y cuando por fin

se deja ver, la conversación entre inquilino y propietario casi siempre empieza igual: “eso no estaba así” o

“eso es por ventilar poco”.

Por eso, en un caso de moho en piso de alquiler o de humedad en piso de alquiler, la diferencia entre

resolver rápido o pasar meses discutiendo suele estar en algo muy poco glamuroso, pero decisivo:

documentarlo bien desde el primer aviso. No solo hacer cuatro fotos. Hablo de dejar rastro claro, ordenado

y útil de qué viste, cuándo lo viste, cómo evolucionó y qué efectos tuvo en la vivienda.

He visto conflictos que se encallan por detalles pequeños. Un mensaje enviado por teléfono pero sin fotos.

Un audio sin fecha clara. Un parte de reparación pedido tarde. O una pared repintada antes de dejar

constancia del daño real. Cuando falta prueba, la humedad se vuelve un asunto opinable. Y eso nunca

ayuda.

El primer error habitual, esperar a ver si se pasa

Es muy humano. Sale una mancha oscura en una junta del baño y piensas que será condensación puntual.

Huele un poco raro detrás del sofá, pero al abrir la ventana mejora. Se levanta una burbuja en la pintura del

dormitorio y uno se dice que ya lo comentará “cuando toque”.

Ese margen, que parece razonable, juega en contra. El registro moho alquiler moho crece rápido cuando

encuentra alimento, temperatura templada y humedad sostenida. Una marca de cinco centímetros puede

convertirse en un paño entero afectado en pocas semanas si hay filtración, capilaridad o condensación

constante. Y cuanto más tiempo pasa, más fácil resulta que la otra parte diga que el problema se agravó por

falta de aviso.

Si te preguntas humedad piso alquiler qué hacer, la primera respuesta casi nunca es comprar pintura

antimoho ni frotar con lejía para que “no se note”. La primera respuesta es conservar la evidencia. Limpiar

antes de documentar puede borrar pistas importantes: el color, la extensión, la repetición en varias

superficies o incluso el recorrido del agua.

No toda humedad cuenta la misma historia

Documentar bien no significa diagnosticar por tu cuenta, pero sí observar con criterio. En la práctica, no es

lo mismo una humedad por condensación que una filtración desde cubierta, una fuga de tubería o una

entrada de agua desde la fachada. Esa diferencia importa porque cambia el tipo de reparación, la urgencia y

la discusión sobre quién paga la humedad en un piso de alquiler.

La condensación suele concentrarse en puentes térmicos, esquinas frías, techos de baño y zonas poco

ventiladas. La filtración acostumbra a dejar cercos, descuelgues en pintura, goteos o manchas con un

patrón más localizado. La capilaridad sube desde abajo y afecta zócalos y parte baja de los muros. No hace

falta que el inquilino ponga nombre técnico al problema, pero sí conviene describir lo que ve con precisión:

altura aproximada, color, olor, textura, si aparece tras lluvias, si empeora al ducharse, si moja ropa o

muebles, si hay desprendimiento.
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Un ejemplo realista: no es lo mismo escribir “hay humedad en la habitación” que enviar un mensaje donde

conste que “el día 14 apareció una mancha de unos 30 por 20 centímetros en la esquina exterior del

dormitorio, a unos 15 centímetros del techo, con pintura abombada y olor fuerte; tras la lluvia del día 15 la

superficie estaba más oscura”. Eso ya sirve.

El primer aviso debe ser claro, amable y muy concreto

Aquí merece la pena decir algo importante: documentar no es entrar a la defensiva desde el primer minuto.

De hecho, funciona mejor lo contrario. Un aviso correcto, educado y preciso ayuda a que el propietario

entienda la urgencia sin sentirse atacado. También deja una base sólida si más adelante toca reclamar

humedad al casero.

Lo ideal es que el primer aviso se haga por un canal que deje constancia. El teléfono está bien para agilizar,

pero conviene acompañarlo de un mensaje escrito, ya sea correo electrónico, mensajería o burofax si la

situación ya viene torcida. No hace falta empezar con un tono legalista. Basta con describir el problema,

adjuntar imágenes y pedir revisión o reparación.

En alquileres donde la relación es buena, un correo breve con asunto claro suele ser suficiente. En

relaciones tensas, conviene ser todavía más meticuloso: fecha, estancia afectada, evolución observada y

petición expresa de actuación. Si la vivienda tiene agencia, manda copia también allí. Ese pequeño gesto

evita el clásico “no me llegó” o “pensé que ya lo estaban viendo”.

Lo que conviene guardar desde el minuto uno

Esta es la parte menos vistosa y la que más problemas evita después. No hace falta convertirte en perito,

pero sí en una persona ordenada.

Fotos y vídeos con fecha visible o metadatos conservados, desde planos generales hasta detalles

cercanos.

Mensajes, correos y audios donde se avisa del problema y donde se responde, si hay respuesta.

Registro simple de fechas: cuándo apareció, cuándo empeoró, cuándo llovió, cuándo acudió alguien a

revisar.

Facturas o tickets si hubo gastos vinculados, por ejemplo deshumidificadores, limpieza profesional o

ropa de cama dañada.



Imágenes de muebles, ropa o enseres afectados por los desperfectos por humedad alquiler.

Parece mucho, pero en realidad cabe en una carpeta del móvil y otra en la nube. El truco está en no

mezclarlo todo. Crear una carpeta llamada “humedad dormitorio marzo” o “moho baño alquiler” ahorra

horas si más adelante necesitas ordenar la historia.

Las fotos que de verdad sirven

Una foto borrosa de una mancha negra dice poco. Una secuencia bien tomada puede explicar el caso casi

sola. Conviene hacer primero un plano de contexto, para que se vea en qué pared o estancia está el

problema. Luego una toma media y por último el detalle. Si puedes, incluye una referencia de tamaño, como

una regla o incluso un objeto común. También ayuda fotografiar el entorno: ventana, armario pegado a la

pared, radiador, techo, suelo, juntas, rodapié.

Con el vídeo pasa algo parecido. Un recorrido lento, señalando con la voz la fecha y lo que se observa,

resulta útil cuando hay olor, condensación en cristales o gotas activas. Si suena algo, como un goteo en

falso techo, también conviene recogerlo. Hay detalles que en una visita rápida se escapan y luego se

convierten en “yo no vi nada”.

Un consejo muy práctico: no edites las imágenes originales. Si luego necesitas mandar una versión

comprimida, conserva el archivo tal cual. Los metadatos de fecha y hora pueden resultar muy valiosos.

El diario de humedad, una herramienta sencilla que suele ganar
discusiones

No hace falta llevar un cuaderno solemne. Vale una nota en el móvil o un documento con entradas cortas. Lo

importante es registrar la evolución. Fecha, lugar afectado, aspecto, olor, si hubo lluvia, si apareció

condensación en ventanas, si se usó calefacción, si se ventiló con normalidad, si alguien acudió a verlo. Esa

continuidad da mucha fuerza al relato.

Piensa en este contraste. Versión débil: “lleva tiempo saliendo moho”. Versión sólida: “el 3 de enero apareció

un punto oscuro en la esquina norte del dormitorio; el 11 de enero la pintura estaba ampollada; el 18, tras

dos días de lluvia, la zona alcanzó aproximadamente medio metro de ancho y empezó olor a humedad en la

ropa del armario”. No solo cambia el tono. Cambia la credibilidad.

En un conflicto entre moho alquiler inquilino propietario, la parte que presenta una cronología clara suele

situarse varios pasos por delante.

Ventilar sí, pero sin regalar argumentos injustos

Aquí hay un matiz importante, porque muchos casos se enredan justo en esto. Sí, como inquilino conviene

usar la vivienda de manera razonable: ventilar, no bloquear por completo la circulación del aire, no secar

ropa de forma continua en una habitación cerrada si existe otra alternativa, usar extractores si funcionan,

evitar que muebles grandes queden totalmente pegados a muros muy fríos cuando sea posible.

Pero una cosa es el uso cotidiano y otra cargar al inquilino con fallos constructivos, filtraciones de cubierta,

sellados defectuosos de fachada o instalaciones en mal estado. He visto pisos donde se acusaba al

arrendatario de “no ventilar” cuando la carpintería tenía condensación permanente, el baño carecía de

extracción y la pared exterior estaba helada al tacto incluso con calefacción.



Por eso, al documentar, también conviene recoger hábitos razonables sin entrar en una novela defensiva. Si

el baño tiene extractor averiado, fotografíalo. Si la humedad aparece tras lluvia intensa, anótalo. Si la

mancha está detrás de un armario, documenta tanto la pared como la separación del mueble. Esa clase de

precisión ayuda a no simplificar un problema complejo.

Cuándo pasar del mensaje cordial a una reclamación formal

No todos los casos requieren la misma intensidad. A veces el propietario responde rápido, manda a un

profesional, se detecta la causa y asunto resuelto. Magnífico. El problema viene cuando el aviso se ignora,

se minimiza o se repite la “solución cosmética”, normalmente limpiar y pintar sin reparar el origen.

Si pasan días o pocas semanas, según la gravedad, sin una respuesta útil, conviene elevar la formalidad. No

por dramatizar, sino para fijar posición. En humedades activas, malos olores persistentes, riesgo para

mobiliario o afectación a la habitabilidad, no interesa alargar la ambigüedad. Ahí sí tiene sentido una

comunicación más formal solicitando revisión técnica y reparación del origen.

Una pauta razonable podría ser esta:

Aviso inicial por escrito con fotos y descripción.

Recordatorio escrito si no hay respuesta en un plazo prudente o si el problema empeora.

Solicitud formal de actuación cuando la incidencia persiste, afecta al uso normal de la vivienda o ya ha

producido daños.

No hace falta citar normas si no te sientes cómodo haciéndolo, aunque muchas personas optan por

asesorarse en ese punto. Lo importante es que la petición sea clara: revisar, identificar causa y reparar.

Pintar por encima no es reparar.

Quién paga, la pregunta que aparece siempre

La duda sobre quién paga la humedad en un piso de alquiler rara vez se responde con una sola frase.

Depende del origen del problema, del contrato, del estado previo de la vivienda y del uso ordinario. Como

criterio general, cuando la causa está en elementos estructurales, instalaciones, cerramientos o defectos

que no derivan de un mal uso, suele tratarse de una cuestión que corresponde al propietario. Cuando hay

daños provocados por una actuación concreta del inquilino, la cosa cambia.

El conflicto aparece porque la humedad no siempre “confiesa” su origen a primera vista. Una pared con

moho puede venir de una filtración exterior, de una fuga mínima en una bajante, de condensación severa por

falta de aislamiento, o de un conjunto de factores. Por eso importa tanto documentar antes de discutir

responsabilidades. La prueba visual, la evolución temporal y, si llega el caso, la inspección de un profesional,

pesan más que las impresiones.

También conviene separar dos planos. Uno es la reparación del origen. Otro, los daños derivados: ropa con

olor permanente, estanterías deformadas, colchones afectados, libros inutilizados. En la práctica, si el daño

material crece y no se actúa, la documentación de esos bienes se vuelve esencial. Fotografías, facturas si

las tienes, y fecha en la que empezaron a verse afectados.

Los detalles pequeños que luego marcan la diferencia

Hay gestos mínimos que ayudan muchísimo. Por ejemplo, guardar capturas de pantalla completas y no solo

el texto del mensaje, para que aparezca fecha y destinatario. Hacer una foto del termohigrómetro si tienes



uno y marca humedad relativa muy alta en una estancia concreta. Pedir por escrito que la visita del

profesional quede confirmada con día y hora. Solicitar, de forma amable, un informe o al menos una

explicación del diagnóstico si alguien acude a revisar.

Recuerdo un caso en el que el punto clave no fue una gran pericial, sino una foto del techo tomada dos días

antes de una tormenta y otra tomada doce horas después. En la segunda se veía un cerco nuevo y una gota

activa en la misma vertical. Esa secuencia, unida a mensajes previos sobre el problema, cerró una discusión

que llevaba meses enredada en teorías sobre ventilación.

Otro detalle útil es no desechar elementos afectados demasiado pronto. Si un trozo de rodapié se deshace,

si una caja de cartón sale mojada del armario, si el papel pintado se desprende, documenta antes de retirar.

A veces esos restos enseñan mejor la magnitud real que una pared recién secada.

Cuando hay riesgo para la salud o la habitabilidad

Aquí conviene ser sensatos y alegres, sí, pero sin quitar gravedad cuando toca. El moho no es solo una

cuestión estética. En algunas personas provoca irritación, empeora alergias o hace la vivienda muy

incómoda. No todas las manchas suponen el mismo riesgo, pero cuando el olor es persistente, la extensión

es grande o afecta dormitorios, conviene actuar con rapidez.

Si la zona afectada está en un cuarto donde duermes, donde guarda ropa de cama o donde hay niños

pequeños o personas con problemas respiratorios, ese dato debe constar en tus comunicaciones. No para

dramatizar, sino porque cambia la urgencia. Una esquina negra detrás de la lavadora no es igual que un

frente de armario con moho junto a un colchón.

También importa el alcance práctico. Si no puedes usar una habitación, si has tenido que apartar muebles, si

la ropa sale con olor a humedad incluso tras lavarla, dilo. La habitabilidad no se mide solo por si hay techo y

puerta. Se mide por si puedes vivir allí con normalidad.

Qué no hacer, aunque apetezca

En asuntos de documentar moho alquiler, muchas meteduras de pata nacen de las prisas o del enfado.

Entiendo ambos. Aun así, hay errores que conviene evitar.

No limpies a fondo ni pintes antes de dejar prueba suficiente, salvo que exista una indicación sanitaria

urgente. No amenaces de entrada cuando todavía puede resolverse por la vía cordial. No te quedes solo en

llamadas telefónicas. No entregues los originales de tus fotos ni confíes en que “ya se acordarán”. Y no

aceptes como solución definitiva una mano de pintura si el origen no se ha identificado.

También es mala idea hacer afirmaciones tajantes que no puedes sostener. Mejor escribir “parece empeorar

tras episodios de lluvia” que “la cubierta está rota” si no lo sabes. La precisión humilde convence más que la

seguridad improvisada.

Si llega un técnico, aprovecha la visita

La visita de un fontanero, albañil, seguro o técnico de mantenimiento puede ser muy útil o puede quedar en

nada, según cómo se gestione. Si puedes estar presente, mejor. Toma nota de lo que observa, pregunta qué

cree que lo causa y si la reparación será superficial o sobre el origen. Después, resume por escrito lo

ocurrido y envíalo: “hoy ha acudido el técnico y ha indicado que revisarán la bajante”, por ejemplo. Ese

correo posterior convierte una conversación de pasillo en un hecho registrado.



No hace falta discutir con el profesional ni pedirle una tesis. A veces basta con recoger la esencia. Si vio

humedad activa, si habló de condensación, si detectó fuga, si sugirió abrir pared, si dijo que primero había

que impermeabilizar. Todo eso ayuda a fijar la historia del problema.

La despedida del alquiler también se juega mucho antes

Hay inquilinos que solo descubren la importancia de todo esto cuando entregan llaves y aparece el fantasma

de la fianza. Si durante meses hubo desperfectos por humedad alquiler y no quedó bien documentado

que fueron avisados y que el origen no dependía del uso ordinario, es más fácil que el deterioro se intente

atribuir al arrendatario.

Por eso, incluso si el propietario parece colaborador, guarda tu expediente. El día de salida conviene repasar

el estado de las zonas afectadas y conservar imágenes del cierre del problema, o de su persistencia si

nunca se resolvió del todo. Una carpeta ordenada evita muchas discusiones de final de contrato.

He visto entregas de vivienda en las que una simple secuencia de correos, desde el primer aviso hasta la

última visita de mantenimiento, desmontó un intento de cargar al inquilino con repintados y arreglos que

claramente venían de una filtración antigua. No hizo falta elevar la voz. Solo enseñar orden.

Una forma práctica de pensar el problema

Cuando aparece moho en piso de alquiler, no pienses solo “hay que quitarlo”. Piensa “hay que contar bien

lo que está pasando”. Esa pequeña diferencia mental cambia todo. Te lleva a mirar mejor, a avisar antes, a

guardar pruebas, a separar causa de efecto y a no entrar en debates estériles sin base.

La buena noticia es que documentar no exige conocimientos técnicos especiales. Exige constancia, claridad

y un poco de método. Fotos útiles, mensajes escritos, fechas, evolución, daños asociados y un tono

correcto. Con eso, incluso un conflicto complicado se vuelve mucho más manejable.

Y además tiene un efecto curioso: cuando el aviso está bien armado, muchas incidencias se resuelven

antes. No porque una carpeta de fotos repare una pared, claro, sino porque transmite algo esencial. Que la

persona afectada está colaborando, sí, pero también sabe lo que ve y no va a dejar que la humedad borre la

memoria de los hechos.


